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Ian McEwan 

De Wikipedia, la enciclopedia libre  
Obtenido de «http://es.wikipedia.org/wiki/Ian_McEwan» 
 

Ian McEwan1 (Aldershot, Hampshire, Inglaterra, 21 de junio 
de 1948) es un novelista inglés.  
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Biografía 

Estudió en la Universidad de Sussex y en la Universidad de East Anglia, donde tuvo como 
profesor a Malcom Bradbury. La primera de sus obras que salió a la luz fue la colección de 
relatos Primer amor, últimos ritos (1975). En 1997 publicó Amor perdurable, considerada 
por muchos como una obra maestra acerca de una persona que sufre el síndrome de 
Clerambault. En 1998, y causando gran controversia, le fue concedido el Booker Prize por 
su novela Amsterdam. 

En marzo y abril de 2004, unos meses después de que el gobierno británico le invitara a 
una cena con la Primera Dama de los EE.UU. (Laura Bush), el Departamento de Seguridad 
Nacional de este país le impidió la entrada al mismo por no tener el visado apropiado 
para trabajar (McEwan estaba preparando una serie de conferencias remuneradas). Sólo 
varios días después y tras hacerse público en la prensa británica se le permitió la entrada, 
ya que, según un oficial de aduanas le dijo: “Seguimos sin quererle por aquí, pero todo 
esto está atrayendo mucha publicidad desfavorable". 

Bibliografía 

Novelas 

• El jardín de cemento (The Cement Garden, 1978), trad. de Antonio-Prometeo 
Moya, publicada por Tusquets en 1982.  

• El placer del viajero (The Comfort of Strangers, 1981), trad. de Benito Gómez 
Ibáñez, publicada por Anagrama en 1991.  

• Niños en el tiempo (The Child in Time, 1987), trad. de Javier Fernández de Castro, 
publicada por Anagrama en 1989.  

• El inocente (The Innocent, 1990), trad. de Maribel de Juan Guyatt, publicada por 
Anagrama en 1995.  
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• Los perros negros (Black Dogs, 1992), trad. de Maribel de Juan Guyatt, publicada 
por Anagrama en 1993.  

• Amor perdurable (Enduring Love, 1997), trad. de Carles Urritz y Carme Geronès, 
publicada por Destino en 1998, y trad. de Benito Gómez Ibáñez para Anagrama en 
2000.  

• Amsterdam (Amsterdam, 1998), trad. de Mercè Costa Clos, publicada por 
Anagrama en 1999. Premio Booker.  

• Expiación (Atonement, 2001), trad. de Jaime Zulaika Goicoechea, publicada por 
Anagrama en 2002.2  

• Sábado (Saturday, 2005), trad. de Jaime Zulaika Goicoechea, publicada por 
Anagrama en 2008.  

• Chesil Beach (On Chesil Beach, 2007), trad. de Jaime Zulaika Goicoechea, publicada 
por Anagrama en 2009.  

• Solar (Solar, 2010). trad. de Jaime Zulaika Goicoechea, publicada por Anagrama en 
marzo de 2011.  

Colecciones de relatos 

• Primer amor, últimos ritos (First Love, Last Rites, 1975), trad. de Antonio 
Escohotado, publicada por Anagrama en 1989. Premio Somerset Maugham.  

• Entre las sábanas (In Between the Sheets, 1978), trad. de Federico Corriente Basús, 
publicada por Anagrama en 2000.  

Ficción infantil 

• Rose Blanche (Rose Blanche, 1985). No traducida al español.  
• En las nubes (The Daydreamer, 1994), trad. de Gabriel López-Guix, publicada por 

Anagrama en 2007.  

Adaptaciones cinematográficas 

• Last Day of Summer (Last Day of Summer, dirigida por Vlad Yudin, 1984)  
• El jardín de cemento (The Cement Garden, dirigida por Andrew Birkin, 1993)  
• El placer del viajero (The Comfort of Strangers, dirigida por Paul Schrader, 1990)  
• El inocente (The Innocent, dirigida por John Schlesinger, 1993)  
• Solid Geometry (Solid Geometry, dirigida por Denis Lawson, 2002)  
• Amor perdurable (Enduring Love, dirigida por Roger Michell, 2004)  
• Expiación (Atonement, dirigida por Joe Wright, 2007)  

Enlaces externos 

• Página oficial Ian McEwan (en inglés)  
• Lourdes Gómez, «Entrevista: Nuevos territorios de la novela. Ian McEwan: 'La 

bondad y la maldad están diseminadas equitativamente por todo el mundo'», 
Babelia, 5-10-2002.  
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ENTREVISTA: NUEVOS TERRITORIOS DE LA NOVELA Ian McEwan  

'La bondad y la maldad están diseminadas equitativamente por todo el mundo' 

LOURDES GÓMEZ 05/10/2002  

Ian McEwan habla despacio, rebuscando las palabras y puntuando la conversación con 
largos silencios. Es una técnica que, en cierta forma, también aplica a su proceso de 
creación. El novelista británico, de 54 años, se embarca en sus proyectos literarios sin 
rumbo fijo ni ambición clara. Pasa meses recogiendo apuntes y perfilando personajes en 
cuadernos que conserva desde décadas atrás. Con numerosas pausas en el camino, para 
dar tiempo a que las piezas encajen y las ideas tomen cuerpo, ha construido una decena 
de novelas, incluida la última, Expiación, cuya versión en castellano se publica este mes, 
un año después de la edición original. 

Premio Booker 1998 por Amsterdam, galardonado por Niños en el tiempo y con su 
primera novela Jardín de cemento entre sus trabajos llevados al cine, McEwan forma 
parte del grupo de autores surgidos en el Reino Unido a mediados de los setenta que 
todavía no ha sido desplazado por las siguientes generaciones. En el aniversario del 11 de 
septiembre, el novelista conversa en su nuevo domicilio de Londres, una magnífica 
residencia de cinco plantas, de la coyuntura internacional y de su última novela, que 
presentará en Barcelona a mediados de este mes. 

PREGUNTA. Una niña con ambición literaria, Briony, es el personaje central de Expiación. 
¿Deposita en ella su experiencia como escritor? 

RESPUESTA. Sí, hay mucho de mí en Briony. Comparto sus ideas acerca de la calidad de 
secreto que tiene la escritura o la forma en que una novela permite adentrarse en la 
mente de los demás. Sensaciones que ella experimenta al observar detenidamente su 
mano o su rodilla, y que le provocan una intensa conciencia de sí misma, proceden 
directamente de mis experiencias de niño. 

P. ¿Comparte también su definición de literatura como un viaje de la imaginación? 

R. La literatura debe ser más controlable. Debe haber un compromiso entre el propósito 
consciente del autor respecto a su material y la impotencia frente a dicho material. En vez 
de volar, yo siento como si estuviera cavando con la esperanza de encontrar piedras 
preciosas. 

P. ¿Qué le llevó a meditar sobre el concepto de expiación y sus ramificaciones morales? 

R. No fue premeditado, sino que surgió lentamente a medida que escribía y una vez que 
descubrí que Briony es la autora de la novela además de su personaje central. Es una 
historia tradicional de una persona que toma conciencia plena de sus responsabilidades 
morales. Briony comete un error de niña y pasa el resto de su vida reflexionando sobre la 
materia. Se convierte así en un genuino ser moral. 
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P. Briony cumple 77 años en 1999. ¿Quiso pasar revista a la historia del siglo XX a través 
de este personaje? 

R. Sí, no es fortuito que la novela termine en 1999. Al concluir el siglo, miramos hacia 
atrás, especialmente en Europa, a los cien años de destrucción, crueldad y locura. En el 
corazón de nuestra civilización tenemos estos actos terribles que provocaron tanta 
miseria humana como el Holocausto, la II Guerra Mundial, la revolución rusa... Quería 
escribir una novela en la que un anciano mirara al pasado, a sus propios errores. Briony 
tiene remordimientos e intenta purgar la falta que cometió de niña. 

P. En su obra literaria, la mujer tiende a portar el estandarte de moralidad. ¿De dónde 
procede esta visión? 

R. Siempre sentí que debía proteger a mi madre de mi padre, quien bebía con exceso y 
era algo violento. Esto me llevó a idealizar a la mujer, a representarla como una luminosa 
autoridad moral. Ya no conservo este ideal. Ningún género, clase o raza puede reivindicar 
una mayor autoridad moral. La bondad y la maldad están diseminadas equitativamente 
por todo el mundo. 

P. La novela se detiene en Dunkirk, una de las derrotas más humillantes de los aliados en 
la II Guerra Mundial. 

R. Fue humillante, pero Dunkirk vive en la narrativa inglesa como un mito heroico. La 
retirada de las tropas no se incluye en nuestra historia nacional. Ignoramos esta 
auténtica pesadilla y nos centramos en la hazaña de las pequeñas embarcaciones que 
cruzaron el canal de la Mancha para rescatar a los soldados británicos. 

P. ¿Quiso desvelar la tragedia del desastre bélico a través de Robbie, el personaje 
masculino clave en la novela? 

R. Siempre he querido escribir sobre Dunkirk. Mi padre, y todos los hombres de su 
generación, estuvieron en Dunkirk. Los periodistas se fijan en el lado oculto de un 
acontecimiento, pero a mí, como novelista, esta idea no me interesa. Fue un recurso 
literario que me permitió hablar de Robbie durante su experiencia en la guerra y, al 
mismo tiempo, hacerle reflexionar en esta larga caminata sobre los acontecimientos 
anteriores de su vida. 

P. No economiza en las escenas de violencia, incluso entre los propios soldados 
británicos. 

R. Fue una atrocidad y el horror fue real. Murieron 60.000 soldados y la aviación alemana 
bombardeó a los refugiados civiles para bloquear el tráfico militar. En la guerra es muy 
difícil separar a los culpables de los inocentes. Todo colapsa y se renuncia a todas las 
normas. Presento en estos capítulos otra perspectiva de la culpabilidad y la purgación. 

P. El Reino Unido vuelve a prepararse para la guerra, ¿hay justificación? 

R. Hay justificación, aunque no estoy seguro de que sea suficiente. Me encantaría que 
cayera Sadam Husein, pero la guerra en Irak es una muy mala idea. Espero que la 
amenaza de guerra le fuerce a permitir el retorno de los inspectores de la ONU. Es la 
única esperanza que nos queda. Yo no soy pacifista, pero, en este caso, creo que 
deberíamos contenernos de atacar Irak. 
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P. ¿Qué papel debe desempeñar un escritor en momentos de convulsión internacional? 

R. Miro con sospecha a los escritores que están inmediatamente dispuestos a opinar en 
público sobre un evento internacional. Hay mucha vanidad y pedantería en el aire. Para 
hacerles justicia, debo decir que se les pide constantemente su opinión. Mi teléfono 
suena en cuanto algo sucede en el mundo. Pero yo recelo de convertirme en intelectual 
público, especialmente cuando los intelectuales se han equivocado en tantos capítulos 
de la historia del siglo XX. 

 

P. Pero usted publicó un artículo al día siguiente de los atentados del 11 de septiembre. 

R. Sí, a petición de The Guardian. Mi primer instinto fue rechazar la propuesta. Luego 
pensé que si no era capaz de escribir sobre esta tragedia humana, más me valdría 
permanecer en silencio. Quise dar forma a la respuesta emocional que sintió la gente, sin 
exponer una opinión política. 

P. ¿Qué cambios fundamentales aprecia desde entonces? 

R. Miedo y pesimismo. Un acto de agresión genera más agresión, es algo innato en la 
condición humana. Al Qaeda debe contar con cientos, o quizá miles, de seguidores 
preparados a morir para vengarse de la destrucción de sus campos de entrenamiento, de 
la derrota talibán, de la presencia de tropas americanas en la península arábiga... No veo 
una solución racional posible. Por eso me siento tan pesimista y temo que, tarde o 
temprano, sufriremos otra atrocidad en Nueva York, Londres o Madrid. El mundo 
occidental es muy vulnerable. 

P. En Expiación da por cerrado el siglo XX. ¿Se siente frustrado ante la intensificación de 
la violencia en la nueva era? 

R. Sí, nuevo siglo con un nuevo tipo de horror. ¿Pero es realmente algo nuevo? ¿O 
estamos frente a una variante del siniestro espíritu totalitarista que vivimos en el XX, que 
ha encontrado ahora una expresión religiosa, que quiere imponer su solución final y 
preserva una única visión en su búsqueda de la utopía? Hay conexiones con el fascismo y 
el comunismo en la noción de que los medios justifican el fin. La muerte es aceptable, e 
incluso, deseable, si conduce a un objetivo. 

P. La novela está poblada de referencias literarias. ¿Brinda un homenaje a sus 
antecesores? 

R. En cierta forma sí. Entablo un diálogo sobre modernismo y posmodernismo. El primer 
relato que escribe Briony está totalmente influenciado por Virginia Woolf y, como apunta 
el crítico Cyrill Connolly, falta narrativa en el texto y valor por parte de su autora. En la 
última versión, debe romper con Virginia Woolf y remontarse a la novela del siglo XIX, a 
autores como Jane Austen, que creen en los personajes. Expiación es una novela de 
personajes. Y Briony es mi mejor creación como personaje. Tuve que creer realmente en 
ella como persona. No hubiera podido contar esta historia sin recuperar las maravillosas 
herramientas que nos han dejado George Eliot, Tolstói, Austen y muchos otros autores. 
También reconozco que recurrí a todos los trucos de la novela posmodernista. 



clubesRMBM: Expiación de Ian McEwan Hoja 7 

 

P. ¿Cree que estos recursos literarios serán a la larga sustituidos por influencias del 
dominante mundo audiovisual? 

R. Un buen escritor debe abrazar su tradición para poder cortar con ella. Debe leer para 
perder sus influencias. Me preocuparía que se consolidara una tradición literaria 
dominada por escritores semieducados, que no han leído, desconocen la creación 
anterior y piensan que están inventando algo por primera vez. En los últimos diez años 
ha aparecido un elevado número de jóvenes escritores brillantes, ignorantes, no muy 
interesantes, no muy talentosos. Pero el apetito por las novelas nunca va a desaparecer 
porque ninguna tecnología moderna puede ofrecer el sabor de la mente de otra persona. 
La televisión y el cine transmiten un fuerte sentido del otro ser, pero nunca pueden 
alcanzar la familiaridad con un personaje que se logra en la novela. El lector se convierte, 
en una forma bastante sensual, en parte integrante del pensamiento de un personaje. 

P. ¿Cómo explica que no haya surgido un grupo con la misma fuerza que los autores de 
su generación, como Martin Amis o Julian Barnes? 

R. Porque escribir una novela es, ahora, una vía de hacerse rico. Si tienes 21 años -ayuda si 
eras una chica atractiva- y escribes de sexo, discotecas y drogas, las editoriales te 
apoyarán con una promoción agresiva. Se trata, con frecuencia, de columnistas de 
prensa, que cuentan con una audiencia y son conocidos cuando publican su primera 
novela. Ni ellos mismos pretenden que están haciendo algo significativo. 

P. ¿Prima el comercio sobre la creatividad? 

R. Sí, todo gira en torno al mercado. También hay buenos autores jóvenes, como Toby Litt 
y Zadie Smith, y surgirán otros más. No importa que ahora mismo falte un novelista, de 
unos 40 años, considerado un genio de la ficción inglesa. El género sobrevivirá. Lectores 
no faltan y los libros son baratos. Las condiciones son buenas y estoy seguro de que 
emergerán buenos novelistas. 

P. Acaba de publicar un ensayo autobiográfico. ¿Es un adelanto a sus memorias? 

R. Pensé que este ensayo sería el primer capítulo de mi autobiografía. Pero no he hecho 
nada desde entonces porque estoy pensando en una novela. Tengo ideas vagas que estoy 
escribiendo en mi cuaderno sin saber todavía a dónde me dirijo. Pero, uno de estos días, 
escribiré mi memoria novelada. 

 

http://www.elpais.com/articulo/semana/MCEWAN/_IAN/bondad/maldad/estan/disem
inadas/equitativamente/todo/mundo/elpepuculbab/20021005elpbabese_4/Tes?print=
1 
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http://tertuliapedroprimero.espacioblog.com/post/2007/12/15/ex
piaciain-a-ian-mcewan-lectura-73-14-12-07 

Expiación de Ian McEwan  

Es un libro con una compleja y elaborada estructura. Consta de 
cuatro partes bien diferenciadas y 435 páginas.  

En la primera parte nos encontramos con un relato (novela) contado 
en tercera persona por un narrador omnisciente (Briony), que es a la 
vez personaje protagonista. Observa la realidad y nos describe determinados hechos 
desde diferentes puntos de vista. Nos muestra una familia burguesa inglesa poco antes 
de la Segunda Guerra Mundial. Un padre funcionario y ausente, una madre con jaquecas, 
desencantada y retirada de responsabilidades, la hija mayor Cecilia con ganas de marchar 
de ese ambiente aburrido, y ella misma,  Briony, la pequeña fantasiosa y con ínfulas de 
escritora... El tedio de la casa en el campo, la tranquilidad, la naturaleza y los 
protagonistas se van dibujando con un estilo recargado, minucioso y excesivo. La llegada 
de nuevos personajes a ese escenario va a alterar la tranquilidad. Ocurre un desagradable 
incidente que va a cambiar la vida de todos ellos, sobre todo la de Robbie, hijo de una de 
las sirvientas de la casa. 

La segunda parte, narrada con un estilo totalmente diferente está ambientada en la 
retirada de las tropas inglesas del norte de Francia. Huyen de los alemanes y tratan de 
llegar a Dunkerque. Entre ellos está Robbie. Son escenas narradas con una viveza y 
minuciosidad cinematográfica. Al horror con el que se va encontrando sobrevive gracias a 
sus recuerdos y a la ilusión por volver con quien le espera. Esos recuerdos nos van 
completando lo sucedido en la primera parte. 

 La tercera es la vida de Briony en un hospital de Londres al que llegan las víctimas de la 
guerra. Son también escenas terribles, de dolor y de entrega. La barbarie de la guerra la 
vemos a través de sus consecuencias, sin necesidad de asistir a las batallas. El recuerdo, el 
sentimiento de culpa y  el ansia de expiar una fatídica decisión la completan. 

Por fin, unas páginas finales en las que Briony,  ya anciana,  explica la redacción de lo 
leído, las razones y su opinión sobre la escritura. Es un final emotivo, que termina con el 
mismo comienzo, la representación de "Las tribulaciones de Arabella", drama escrito por 
aquella niña (Briony) que nunca se había representado. 

 Además de la historia en sí, una historia de amor, la novela es una reflexión sobre la 
escritura desde el principio al final. Hay numerosas citas sobre escritores a lo largo del 
libro: Jane Austen, Conrad, Eliot, Auden, Dickens, Virginia Wolf... Y el autor hace una 
crítica (en voz de una revista literaria a la que Briony había enviado el manuscrito) en la 
que no salen bien paradas esas primeras páginas, a las que tilda de recargadas y lentas (lo 
que siente el lector). Al final escribe: "¿Cómo puede un novelista alcanzar la expiación 
cuando, con su poder absoluto de decidir desenlaces, ella es también Dios?". 

  



clubesRMBM: Expiación de Ian McEwan Hoja 9 

 

http://elpais.com/diario/2008/02/02/babelia/1201910775_850215.html 

Expiación 

Francisco Calvo Serraller 2 FEB 2008  

En esos dos productos británicos de éxito, razonablemente manufacturados para tal 
propósito, titulados en inglés Atonement, el primero y original, la novela de Ian McEwan 
(1948) publicada en 2001 y traducida al castellano al año siguiente como Expiación 
(Anagrama), y el segundo, la versión cinematográfica de la anterior, realizada por Joe 
Wright en 2007 y proyectándose ahora en nuestras pantallas, se desarrolla el tema de la 
culpa, pero no tanto en relación con un hecho concreto, sino como el signo de Caín de la 
vocación artística. Me explico: en la novela y en el filme, la anécdota desencadenante es 
la calumnia criminal que urde a sabiendas una adolescente de 13 años, de ardiente 
imaginación y en trance de fraguar su vocación como escritora, contra un joven de 
ventipocos, del que se cree enamorada, pero al que imprevistamente descubre besando a 
su hermana mayor. Alucinada y enrabietada por el hecho, la frustrada amante 
adolescente aprovecha un conjunto de casualidades propicias para denunciar al objeto de 
su ensueño erótico como violador, logrando que sea injustamente condenado e 
infligiéndose a ella misma una herida, de la que todo el resto de su vida tratará de curarse 
mediante la literatura. 

Tal es, en sucinto resumen, la intriga de Expiación, que explota un modelo previo muy 
eminente, Otra vuelta de la tuerca, de Henry James (1843-1916), donde también se nos 
habla de esa natural perversidad de la infancia en cuanto ésta es de suyo amoral y, según 
y cómo, por tanto, potencialmente peligrosa. ¿Y cómo no recordar al respecto Cumbres 
borrascosas de la asimismo escritora británica Emily Brontë (1818-1848)? Sean cuales 
sean los antecedentes, la deriva final del relato de McEwan es la reflexión que hace, en la 
ancianidad y próxima a morir, la ya escritora famosa, pero en su primera adolescencia lo 
suficientemente malvada como para destrozar sin remedio la vida de dos infelices 
amantes. 

"El problema a lo largo de estos cincuenta y nueve años", afirma entonces la escritora 
evocando los casi 60 años que la separan de su crimen, "ha sido el siguiente: ¿cómo puede 
una novelista alcanzar la expiación cuando, con su poder absoluto de decidir desenlaces, 
ella es también Dios?". Esta interrogación, que McEwan embute, por boca de su sosias 
femenino, en el epílogo de su novela, desrealiza toda la intriga anterior para emplazarla 
en lo que hoy se denomina metarrelato, o, lo que es lo mismo, literatura sobre literatura, 
donde la culpa y la expiación son sólo entes de ficción intrascendentes. 

En un breve y muy enjundioso ensayo titulado La pasión domesticada. Las reinas de Persia 
y el nacimiento de la pintura moderna (Abada), Félix de Azúa explica cómo, siguiendo la 
senda cartesiana de reducir la geometría al álgebra, las pasiones a la física y el 
pensamiento al método, no sólo nos instalamos en nuestro secularizado mundo 
moderno, sino que el arte no aceptó ya más que una realidad, por decirlo así, 
"artistizada"; es decir: devino meta-arte, en el que el artista se mira al espejo y, para 
valorar sus productos, no encuentra literalmente otra salida que la del éxito, éste mismo 
su culpa y su expiación. - 
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Ian McEwan en la Red Municipal de Bibliotecas de Murcia (RMBM) 
 

Amor perdurable en la Biblioteca José Saramago.   
 
Amsterdam en las bibliotecas de Cabezo de Torres, Pelagio Ferrer (El Palmar), Guadalupe, 
Escritor José Saramago, Río Segura y San Basilio. 

Chesil Beach en las bibliotecas de Beniaján,  Pelagio Ferrer  (El Palmar), La Alberca, El 
Carmen, Río Segura, Santiago el Mayor y Puente Tocinos. 

En  las nubes en las bibliotecas El Carmen y Sangonera la Verde. 

Expiación en las bibliotecas de Beniaján, Cabezo de Torres, Pelagio Ferrer (El Palmar), 
Espinardo, Guadalupe, Javalí Nuevo, La Alberca, La Ñora, El Carmen, Escritor José 
Saramago,  Río Segura, San Basilio, Santiago el Mayor, Puente Tocinos, Sangonera la Verde 
y Centro de Lectura de El Puntal. 

Sábado en las bibliotecas de Guadalupe,  y Río Segura.  

Solar en las bibliotecas de El Carmen, Río Segura y Puente Tocinos. 

 

  

 

 

 

 

 

 

http://catalogobrmu.carm.es/cgi-bin4/abnetopac/O7030/IDc5a06274?ACC=101 
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